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			C A T Á L O G O

			Cosa extraña, mientras que pequeñas dosis de alcohol, muy diluidas, me ocasionan esa extrema destemplanza, me convierto casi en un marinero cuando se trata de dosis fuertes.

			Nietzsche

		

	
		
			 

			El tiburón dialéctico

			Había una vez un tiburón que era muy

			dialéctico y que por esa razón era

			tenido en menos por las tiburonas

			que al escuchar sus proposiciones 

			de amor decían:

			Eres demasiado dialéctico

			No hallando qué hacer con su dialéctica

			este tiburón decidió un buen día

			comerse a sí mismo

			pues tenía un apetito voraz

			Así que afiló sus dientes y se mordió

			un ojo, pero un pez pega que pasaba

			por ahí le dijo:

			Si te comes a ti mismo la

			dialéctica acabará consumiéndote.

		

	
		
			 

			El tiburón sanguinario

			Érase una vez un tiburón sanguinario

			Su sanguinariez era mucha y un hada

			se lo señaló:

			No debes ser tan sanguinario

			Pero el tiburón se comió al hada.

		

	
		
			 

			En las playas de Singapur

			En las playas de Singapur

			un pez martillo descubría con preocupación

			las peculiaridades de su fisonomía

			Nadando en círculo se hacía la pregunta crucial:

			¿Por qué no soy como el resto de los tiburones?

			Pero un pez pega que pasaba por ahí

			le dijo:

			Porque eres un pez martillo.

		

	
		
			 

			El tiburón incompleto

			(simetría de espejo)

			Un tiburón que se paseaba en

			altamar fue atacado por un

			peligroso samurai acuático

			quedando dividido en dos

			partes iguales.

		

	
		
			 

			El tiburón intermitente

			Este tiburón no tiene energía suficiente

			como para mantenerse encendido

			por más de tres segundos

			Se ilumina a intervalos regulares

			calculados con histeria por su metabolismo

			Cuando está agitado por ejemplo

			su vida transcurre en períodos

			luminosos de dos segundos de duración

			separados por letargos de un segundo.

		

	
		
			 

			Ascenso

			Tras recibir el coletazo

			de una gran ballena

			un tiburón salió despedido

			perforando la línea recta

			en que se convierte el mar

			si lo miramos sumergidos a medias

			La trayectoria que describe el tiburón

			es también una línea si suponemos

			que nuestro asiento está en tierra

			lo cual habla claramente

			de la gran velocidad

			que lo anima.

		

	
		
			 

			El tiburón daltónico

			Una gran ballena dio cuenta del tiburón que no

			respetó el semáforo ubicado en una encrucijada

			donde convergían por azar, por así decirlo, el

			azar y la muerte. Debemos pensar que este

			tiburón era daltónico, de otro modo es imposible

			justificar su actitud.

		

	
		
			 

			El tiburón atómico

			Yo no soy un hombre, soy dinamita

			Nietzsche

			El tiburón atómico entró en la cueva del pulpo

			El pulpo razonó:

			Diablos, el tiburón atómico

			Y el tiburón explotó.

		

	
		
			 

			R E F L E X I O N E S

			Mis cualidades como madre, esposa, mujer entregada durante dieciséis años a los pobres, no pesó [sic] en absoluto para esta gente.

			Lucia Hiriart de Pinochet

		

	
		
			 

			Una linda camioneta roja

			Casi iba a cruzar la calle

			que me separaba del Museo de Bellas Artes

			cuando preferí obedecer al semáforo

			Cortísimos instantes después

			pasó rauda y veloz una linda camioneta roja

			Entonces me dije:

			esta bella camioneta me habría

			hecho pedazos de no haberle prestado

			atención al semáforo

			debo hacer un llamado de alerta a los niños

			de Nueva Zelanda invitándolos a observar

			los semáforos antes de cruzar la calle

			de esta manera estaré cumpliendo con

			mi deber cívico y me ganaré el cariño de

			mis congéneres.

		

	
		
			 

			A los niños de Nueva Zelanda

			Queridos niños es necesario que presten la debida

			atención a las luces del semáforo antes de cruzar la calle

			Al hacerlo

			la luz verde tiene que estar situada frente a ustedes

			y la roja en los laterales.

		

	
		
			 

			Cardenal J. M. Caro

			Una vez que pude llegar al otro extremo de la calle

			me percaté de que

			para mayor veracidad del relato

			debía aparecer su nombre

			Como me encontraba en una de cuatro

			esquinas de la intersección de esta con otra calle

			y el cartelito con los nombres estaba

			al otro lado de la otra calle

			hube de cruzarla

			Al cruzar la segunda calle

			un automóvil me dedicó

			dos bocinazos y una frenada

			Desde adentro una muchacha me sonrió

			indicándome con el dedo

			una señal del semáforo

			que la autorizaba a doblar a mano derecha

			Yo gané la vereda

			La calle se llama Cardenal J. M. Caro.

		

	
		
			 

			Reflexiones

			Una linda camioneta roja primero

			y una muchacha después

			pudieron poner fin a mis días

			Lo bonito no es necesariamente sano

			y puede esconder curiosos peligros

			si no el ronroneo de la muerte.

		

	
		
			 

			Anexos

			La segunda calle lleva por nombre el de

			José Miguel de la Barra

			He aquí el croquis del lugar de los hechos:

			[image: ]

			(mi trayectoria está marcada en rojo)

		

	
		
			 

			I N T E R L U D I O

			... mientras caía en los párpados de Odiseo un sueño suave, dulcísimo, muy parecido a la muerte.

			Homero

		

	
		
			 

			Moriré en Singapur, como un perro

			Anteayer me encontré un caramelo en el parque Forestal. Lo recogí por curioso, en realidad no me gustan los dulces. Para mi sorpresa, en el papel en que venía envuelto estaba escrito mi nombre, y el siguiente mensaje:

			“Morirás en Singapur, como un perro”.

		

	
		
			 

			Moriré en Pudahuel

			Regresaba a casa, había caminado media noche mirándome a través de los ojos de la gente y, por la puta madre de Cristo, no había logrado verme; soy un fantasma, soy un fantasma, soy un fantasma. Treinta metros antes de la puerta un pájaro negro me cortó el paso (asumo que a Poe debe haberle ocurrido algo por el estilo). Graznó:

			morirás en Pudahuel

			y se fue volando.

		

	
		
			 

			Tal vez al llegar a la Alameda

			Voy bajando por Teatinos

			con luna llena y

			calle desierta

			Una voz me detiene

			yo miro las luces

			Vas a morir pronto

			Cuán pronto (me digo)

			no escucho respuesta:

			mi vida es la niebla

			la vereda sin gente

			el eco de mis pasos

			en Teatinos.

		

	
		
			 

			Y yo que pensaba pagarle a un brujo vudú

			para que enchufara mi alma en el cuerpo de un gato

			Escuchando el ronroneo de mi gato me formulé una pregunta metafísica:

			¿Sufrirán los gatos?

			Entonces mi gato reparó en mi semblante

			como si intuyera mi duda

			y me dejó caer su mirada

			no al acecho –como cuando trepa las rejas del balcón de los vecinos–

			no de angustia –como cuando va a saltar sobre un pájaro–

			sino de cansancio

			como diciendo y suspirando a un tiempo:

			los gatos también sufren.

		

	
		
			 

			D A G U E R R O T I P O S

			Todos los imbéciles de la burguesía que pronuncian las palabras inmoralidad, moralidad en el arte y demás tonterías me recuerdan a Louise Villedieu, una prostituta de a cinco francos que una vez me acompañó al Louvre, donde ella nunca había estado, y empezó a sonrojarse y a taparse la cara. Tirándome a cada momento de la manga, me preguntaba ante las estatuas y cuadros inmortales cómo podían exhibirse públicamente semejantes indecencias.

			Baudelaire

		

	
		
			 

			No soy un ignorante

			corriendo como un lagartijo llegué hasta tu corazón

			corriendo como un lagartijo

			pero seguí de largo

			por desconocer

			por no estar bien informado

			nunca fui bueno en anatomía

			así que seguí de largo

			corriendo como un lagartijo

			corriendo como un lagartijo llegué hasta tu corazón

			pero como te iba diciendo seguí de largo

			anduve algún tiempo alojado en tu estómago

			participando de tu digestión hasta que me aburrí

			vagué de tripa en tripa corriendo como un lagartijo

			mi búsqueda fue infructuosa no ubiqué tu corazón

			sin embargo más tarde notaste que había pasado por ese lugar

			corriendo como un lagartijo

			vagando de tripa en tripa como un lagartijo encontré un sitio agradable

			“este es el corazón” me dije pero me equivocaba una vez más: era tu vagina, estrecha y profunda

			en efecto como te iba diciendo me equivocaba una vez más

			pero esta vez no seguí de largo sino que tiré el ancla

			todavía no sé dónde queda tu corazón

			a fin de cuentas ya no me motiva seriamente el asunto

			sin embargo

			sé perfectamente cómo llegar a tu vagina

			estrecha y profunda

			o sea que no soy un ignorante.

		

	
		
			 

			Bajo la luz de un cigarro (()la culebra se muerde la cola())

			La luna bajó a los infiernos

			y se dejó asir por Satanás

			que sonrió al contemplar

			el panorama de la entrepierna

			velluda de la luna

			La voz del Diablo estalla

			desde cualquier hoguera

			rompe la noche y la descubre

			observamos atónitos

			el silencio se desdobla en nuestras pupilas

			nadie se pregunta cómo

			Es una antigua danza.

		

	
		
			 

			Puerta de escape

			Creían que podrían deshacerse de mí rápidamente

			que podrían

			seguramente pensaron: este loco es cosa fácil

			trabajo escolar

			pensaron: juego de niños

			y pensaron: te vamos a hacer recagar

			pero apenas vi los ojos del micrero

			capté todo

			y me senté al lado de la puerta de escape

			¡Si llegan los terroristas me escapo por la puerta de escape!

			¡Si llegan los carabineros me escapo por la puerta de escape!

			¡Si se incendia la micro

			¡Si chocamos con un camión

			me escapo por la puerta de escape!!

		

	
		
			 

			Caótica

			El gato enloqueció

			Va a saltar sobre la presa

			La presa se dispone a huir sin

			Fijar una dirección previa

			En esta fracción de segundo

			En el instante en que se dispone a huir

			La dirección es un ente abstracto que

			Existe fuera de los planes de la presa

			Lo importante es alejarse del peligro

			El peligro es la posibilidad cruel que antecede al desastre

			Todo en el gato le concierne

			El gato no sabe lo que hace

			Ha calculado todas las distancias

			Todas las embestidas

			Y conoce las posibles trayectorias de la presa

			Sus músculos están muy tensos

			Ya van a moverse

			Ya van a soltarse drásticamente

			La presa es responsable de la locura del gato

			Ha trabajado día y noche para acuciar su hambre y

			Ahora debe escapar cuanto antes porque

			Cuando el gato la despedace sentirá un

			Dolor intenso antes de perder los sentidos

			Porque toda entrada o salida del teatro de las cosas vivas

			Va acompañada necesariamente de un dolor intenso

			El gato está sufriendo el ataque de sus deudas con la razón

			Un enjambre de flechas multicolores corre

			A clavarse en su cabeza

			Sin embargo la crisis

			Es localizable en el bajo vientre de sus ancestros

			Sus ojos de gato heredaron la

			Angustia escondida de los depredadores

			La presa vive desesperadamente

			Pelos en ristre vigilando la proximidad

			Su suerte se decidirá de un momento a otro

			Es difícil que un gato falle ese salto.

		

	
		
			 

			Nieve en el desierto

		

	
		
			 

			Cada árbol, cada destello

			A oscuras en un callejón de Huechuraba

			hay un ninja afilando sus armas en

			cada árbol cada destello es

			la luna desde una daga

			yo me rasco la cabeza

			tanto silencio sólo para mí

			cómo es posible.

		

	
		
			 

			Caótica (detalle)

			Sin embargo la crisis.

		

	
		
			 

			Sangre en el desierto

		

	
		
			 

			Bala perdida

			de dónde sacas la sopa mamá

			que me das todos los días

			acaso la vas a buscar con un balde

			a un gran embalse

			dime si es verdad que existe ese mar

			de sopa en algún recóndito lugar del mundo

			acaso todas las mamás van a ese mar

			con sus baldes para traer la sopa

			con que alimentar a los niños

			responde mamá

			es por eso que la sopa no acabará nunca

			es un mar peligroso donde pululan los fideos

			gigantes y las papas son como icebergs

			o es un lago de aguas quietas

			o un plato inmenso lleno de sopa.

		

	
		
			 

			Galáctica

			Completamente enloquecido

			el gato ha hundido las mandíbulas en el vientre de la presa

			pero esta

			en un gesto desesperado

			consigue liberarse momentáneamente

			arrastrando sus vísceras

			la presa escapa

			en el ocaso de sus fuerzas

			es el fin y ella lo sabe

			porque sus intestinos ruedan en el suelo

			ahora como nunca ella desea la muerte

			pero sigue luchando

			inexplicablemente.

		

	
		
			 

			I

			Apagaste la luz

			y yo pensé que la hora había llegado

			de diluirme

			así pues

			te di a beber

			de la sopa de mi amor.

			II

			Te di a beber de la sopa de mi amor

			y te sentaste en ella

			quiero decir

			te sentaste en la sopa de mi amor

			y así fue como

			se mojaron ciertas partes

			de tu hermoso cuerpo no

			me pidas que cambie de tema ciertas

			partes de tu hermoso cuerpo se mojaron en

			la sopa de mi amor.

			III

			Y no quisiste beberla

			y no quisiste tragarla

			y no quisiste

			y sin embargo

			te mojaste.

		

	
		
			 

			Consejos gastronómicos a un joven samurai

			Come siempre lo que hay

			No te pongas a alegar: hoy

			No hay lo que a mí me gusta

			Cállate y come lo que está en la mesa

			Si hay arvejas

			Si hay porotos cómetelos

			Si hay relojes (porque sé que los hay)

			Traga sin hacer muecas de mal gusto

			Si hay cables no menciones los

			Tallarines ese tema está de más

			Échales kétchup (si es que hay por supuesto)

			Y no hables con la boca llena

			Puedes gritar en ciertas ocasiones:

			Cuando hay piedras en el arroz por ejemplo

			Pero sin dejar de comer

			Mira siempre tu plato

			(Las piedras puedes escupirlas por supuesto)

			Y si tu vecino protesta su comida

			Aléjate de ese blando de estómago frágil

			Si hay lentejas bienvenidas sean yo

			He comido mucho una vez

			Me comí una radio de

			Puro ingenuo olvidé desenchufarla

			Come lo que está en la mesa

			Y si no hay nada

			Cierra los ojos y respira

			Está permitida la violencia en el

			Caso de que alguien

			Meta la mano en tu plato

			No hagas tú lo mismo

			Y si hay pollos mutantes

			(Porque sé que los hay)

			Cocínalos bien y dale los huesos

			Al perro

			En fin

			Es lo que te digo yo

			Que he vivido

			Un poco.

		

	
		
			 

			Hubo unos lagartos

			Hace mucho tiempo

			Hubo unos lagartos

			Que no resistieron

			El paso de los siglos

			Doy a Dios las gracias

			Pues si así no fuera

			Hoy esos lagartos

			Se comerían a la gente.

		

	
		
			 

			
				
					
					
				
				
					
							
							L U C H A

						
							
							A R M A D A

						
					

				
			

			Naturalmente, para la familia soy un monstruo porque no gano ningún dinero.

			Gauguin

		

	
		
			 

			La tarea actual

			Todos dicen amar a Cortázar

			todos dicen amar al prójimo

			de modo

			que está

			de moda

			amar

			dicho sea de paso

			a Cortázar

			y al prójimo

			de modo que

			lo importante hoy en día

			no es amar a Cortázar

			que como todos sabemos

			fue un prójimo excelente

			sino que

			menester más ilustre

			es ubicar al enemigo

			que se encuentra muy a gusto

			dicho sea de paso

			entre los amantes de Cortázar

			y del prójimo

			de modo que

			no me pidan amar al prójimo

			ufano de su amor por Cortázar

			sin antes someterle a minucioso examen

			porque

			como dije antes

			la tarea actual

			es definir

			reconocer

			delimitar

			(y ya hablaremos de acometer y de neutralizar)

			al enemigo.

		

	
		
			 

			Lulú transfigurada

			Hago un poema en el que Lulú

			reordena el firmamento

			se viste de azul

			y es perseguida

			por una estela celeste

			estoy como drogado

			ella me dice:

			no tengo un vestido azul

			bajo los ojos y es verdad

			está desnuda

			llorando

			yo también estoy desnudo

			trato de adivinar qué pasa

			¿qué pasa Lulú? sin embargo

			Lulú sonríe despreocupada

			es de día

			hay mucha luz

			eso me aturde un poco

			Lulú se ha puesto seria

			con la mirada encendida

			me pide que la golpee

			me rasco la cabeza

			Lulú no me mira

			cruza un puente

			hay un sol enorme

			su vestido flamea como una bandera

			se ve muy bonita

			está lejos

			llega una brisa agradable

			parece que va a llover

			Lulú me pide que no la deje

			apenas me vuelvo

			desaparece

			me siento raro

			converso con unos amigos

			destapamos una botella

			caminamos

			recordamos

			alzo la vista

			y ahí está Lulú de nuevo

			ofreciéndome un cigarro

			bailamos

			anochece y amanece

			durante una semana

			en la pieza de Lulú

			vamos juntos

			al mercado

			ella me susurra algo

			al oído

			cuando le voy a contestar

			ya no está

			ni yo tampoco

			voy en un avión

			a 8 mil metros de altura

			siento que Lulú está cerca

			pero disfrazada

			así que no la veo

			miro las nubes tras la ventanilla

			y escribo un poema

			en el que Lulú

			se aleja

			no sé si alegre

			o triste

			saltando a ratos

			para no mojarse los pies.

		

	
		
			 

			La mujer del prójimo

			Hace poco estuve en Beirut

			Allí me recibió un prójimo amigo mío

			Que me brindó su ayuda sin pestañear

			Me llevó a su casa gustoso

			Me mostró su cocina

			Me invitó a un asado en su patio

			Tú eres mi amigo (me decía en tono amistoso)

			Siéntete como en tu casa

			Y yo

			Pues me sentía como en mi casa

			¡Claro que estaba en la suya!

			Me senté en su mesa

			Vi su comida

			Y me la comí

			Y también me comí a su mujer

			Que era lo más interesante que pude encontrar

			En Beirut

			Cómo es posible (dijo)

			Yo te brindé mi ayuda

			Te di de comer en mi mesa

			Y tú te acuestas con mi amada esposa

			En verdad amigo

			No sé cómo es posible

			Explícamelo tú

			A ver si lo entiendo.

		

	
		
			 

			De los bailes tropicales y las leyes del mercado

			Estando casada con el presente

			la moda se jura eternidad

			a sí misma y al mundo

			pero ¿quién la recuerda?

			Alguien nos juró la eternidad que se jura la moda a sí misma

			y por eso queremos divorciarnos del presente

			Lo que hoy está de moda es ambiguo:

			Resulta que queremos otra cosa.

		

	
		
			 

			Qué ganas de poner una bomba en La Moneda

			Qué ganas de poner

			una bomba en La Moneda

			¡Criminal, terrorista!

			dirán ustedes

			Tienen razón

			Siempre lo sospeché

			Camino las calles

			de esta ciudad

			después de leer el diario

			La gente abre sus paraguas

			baila, compra

			pasea sus perros

			en las tardes

			y yo

			criminal desdichado

			sólo soy capaz

			de sentir ganas de

			reventar La Moneda

			en mil pedazos

			¡Qué vida la mía!

		

	
		
			 

			Yo veía pasar las estaciones desde mi balcón

			Yo veía pasar las estaciones

			desde mi balcón

			confundía satélites

			con estrellas fugaces

			y así me sucedió

			con tu trasero magnífico

			al que tomé por el mediodía de mi vida

			tus caderas gobernaron mi cama

			yo creía que eran artes sexuales

			lo cierto es que se trataba

			de una suerte de hipnosis

			una vez prendiste un cigarro

			estabas desnuda

			como de costumbre te había

			mordido hasta el alma

			tratando de encontrar

			una chispa de humanidad

			tú fumabas

			mis ojos estaban muy abiertos

			así pasaron varias lunas

			hasta que me di cuenta de que

			tu amor era una ciénaga

			en el medio estabas tú

			con las piernas abiertas

			ha pasado mucho tiempo de eso

			una puta amiga mía me ayudó a salir

			luego se acostó conmigo

			para hacerme ver

			(gracias Carmen)

			en estos días soy más precavido.

		

	
		
			 

			La confianza en el prójimo

			La confianza en el prójimo es un perro

			que muerde con saña

			prójimos verdes azules o grises:

			todos la misma patraña

			Ojalá revivan los dinosaurios

			y se los coman a todos

			Ojalá explote una bomba

			y los reviente a todos

			Ya me tienen cansado estos prójimos

			que hay que estar vigilando

			con mil ojos

			como si uno fuera un murciélago.

		

	
		
			 

			Cuarto creciente

			Mi venganza viene bailando una cueca muy amarga

			Y esto lo digo sin rencor:

			Las deudas se pagan

			Observémosla insinuarse más puta que nunca

			Soy de los extremistas más radicales

			No conozco términos medios

			Y me voy siempre al chancho

			Virgen María Santísima

			Ningún pacto me tuvo en cuenta

			Yo propongo una fiesta

			Un saludo a la memoria

			Un baile de máscaras

			Yo propongo una carnicería

			Un homenaje de ráfagas azules

			Un abrirle paso a mi venganza

			Me persigue el olor a pólvora

			Hace poco estuve en un velorio

			La gente trataba de calmar a

			La madre del difunto y ella decía:

			No me traigan flores yo quiero sangre

			Así es mi venganza

			Crispada y brillante

			Como una jauría sin líder

			Así es la espiral que traigo

			Yo no sabía lo que tramaban

			Al filo de las apariencias

			Llegué y fui

			Directo hacia mi trampa

			Vengan ahora las luces

			Cúmplase el ciclo

			Yo juro una guerra nueva

			Y más sangrienta

			Observémosla insinuarse más puta que nunca.

		

	
		
			 

			Triángulo

			Sofía y yo conversábamos

			sobre sexo

			cierto día

			al amparo de unas cervezas

			cuando llegó Paola

			presagiando mal tiempo

			a mí no me jode nadie

			(dijo por lo bajito)

			ustedes hablaban de sexo

			Te esperábamos

			(contestó Sofía)

			Yo me quedé piola.

		

	
		
			 

			Mala

			Tomé contacto con Beirut

			Allí tuve una mujer

			Filuda como para

			Rasurarse en las mañanas

			No puedo amarte

			Me había dicho

			Soy mala

			Pero yo no apartaba

			La vista de su sexo

			Y le decía:

			Eso puede arreglarse

			¡Dios todopoderoso!

			¡Si me hubieras dejado

			Mirarle a los ojos!

		

	
		
			 

			Trece lucas

			Choqué en una librería

			con un libro taoísta en el que

			un sabio

			condenaba la masturbación

			con elocuencia y

			atribuía el goce que

			experimentan los jóvenes que

			la cometen

			al roce de la ínfima parte de

			una energía vital

			desperdiciada en ese juego

			La pérdida de esa energía vital

			es irreparable

			(decía el sabio)

			la lujuria

			es al hombre lo que

			el cigarro a los pulmones

			Cerré el libro

			No lo compré porque

			valía trece lucas

			Desde entonces

			no he dejado de sentirme

			culpable

			Estos sabios deberían tener

			una noción de lo que significa

			escribir para Occidente.

		

	
		
			 

			Muchacha alejándose cada vez menos visible

			muchacha alejándose cada vez menos visible

			su esbeltez se me antoja brumosa

			gato blanco con manchas en la vereda

			peces en ascenso hacia el infinito

			libros abandonados en la playa

			tormentas de arena

			cigarros apagados

			hace mucho tiempo

			en un país lejano

			brisa

			todo su cuerpo mentía un sabor a fresa implacable

			ya casi no la veo.

		

	
		
			 

			Recuento

			Estaba sentado en una roca

			tomando vodka

			con unos esquimales

			de pronto vi cómo hacían el vodka:

			agarraban tres focas

			y las estrangulaban

			“es buena la sangre

			de estas bestias” pensé

			pero yo quería otra cosa

			Estaba en el desierto

			mirando a todas partes

			hacía calor

			pero yo tomaba una

			cerveza que goteaba

			desde un aire acondicionado

			ustedes creerán que estoy loco

			¡Un aire acondicionado en el desierto!

			también yo lo encontré raro

			y además

			buscaba otra cosa

			Ahora estoy en El Quisco

			“tomando pisco” dirán ustedes

			pues no: vino tinto como Dios manda

			he encendido una fogata

			lo cual me entretiene mucho

			Tal es mi situación actual

			ignoro lo que estaré tomando mañana

			por eso no puedo seguir contándoles

			pero tengan la seguridad

			de que se los haré saber apenas pueda

			o sea

			pasado mañana

			lógicamente.

		

	
		
			 

			Piedad para los meteorólogos

			Ave María Purísima

			que estás en los cielos

			perdona a los meteorólogos

			ellos no están al tanto

			de lo que hacen

			y además

			prestan oídos sordos

			a quienes

			tratamos de advertirles

			dicen que va a pasar

			tal o cual cosa

			y tienen miedo

			de saber lo

			que en realidad

			todos sabemos

			que es real:

			Aquí nunca

			pasará nada

			de lo que anuncian

			los meteorólogos

			Es tan sencillo que daría risa

			si los tiempos actuales

			no fueran tan difíciles.

		

	
		
			 

			Kafka no perdona

			Ciertos literatos

			hablan de Kafka con curiosidad

			como quien se refiere a un tipo curioso

			y adjetivan de kafkiano

			a todo individuo o acontecimiento que destaque

			por su falta de lógica

			Otros más osados

			creen que leyeron los prólogos de sus libros

			y ladran a la luz pública

			convencidos de que pasarán por versados

			“¡Kafka era un gran tipo,

			un genio de la literatura literaria!”

			Y hay otros aun

			lastimosamente insolentes

			que se atreven a decir

			“prefiero a Cortázar”:

			Pobres marranos

			de los cuales se compadece

			haciendo un esfuerzo cruel

			el Espíritu Santo

			Algo les impide notar

			que mientras termina este siglo

			el ojo de Kafka

			los mira

			y no perdona

			El ojo de Kafka

			no es el Espíritu Santo.

		

	
		
			 

			F I N A L

			—Tráeme un fruto del árbol nyagrodha.

			—Aquí lo tiene, señor.

			—Pártelo.

			—Ya está partido, señor.

			—¿Qué ves dentro?

			—Semillas infinitamente pequeñas.

			—Rompe una de ellas.

			—Ya está rota, señor.

			—¿Qué ves en ella?

			—Nada, señor.

			—Hijo mío, esa finísima esencia que tú no has podido percibir es la propia esencia gracias a la cual existe el gran árbol nyagrodha. Créeme, hijo mío, todo lo existente tiene esa finísima esencia. Esa es la verdad. Eso es Atmán, eso eres tú.

			Upanishads

		

	
		
			 

			Dilema

			Por uno de esos caprichos de la naturaleza

			tal y como lo grafica la historia

			la evolución humana ha sido irregular

			unas veces hacia adelante

			y muchas hacia ninguna parte

			ello encuentra en parte su explicación

			en el hecho de que siempre ha habido personas

			que sufren el progreso

			y hacen del tratar de impedirlo

			la razón de su existencia

			¡Virgen santísima!

			Casi siempre lo logran

			casi siempre son califas poderosos

			emperadores patrocinados por el diablo

			o acaso diablos en persona

			con poderes ilimitados

			(claro que en los términos aparentes

			de uso fortuito para nosotros)

			fundados en la ignorancia

			de miles de sus congéneres igualmente estúpidos

			A tales personas les incomoda

			la sombra del buscador

			no porque sean malos

			sino por su condición de

			seres de escasa evolución

			Ellos no tuvieron la oportunidad

			no sintieron la inquietud

			hay que comprenderlos

			pero así y todo

			la indulgencia debiera ser

			para con los agredidos

			Seamos objetivos

			al decir de Nietzsche

			un fisiólogo debe cortar por lo sano

			ellos deben morir

			¿Quién les hará el regalo?

			He ahí el dilema:

			yo no mancharía mis manos de artista

			con la sangre de esas bestias.

		

	
		
			 

			Quién haya salido de un lugar complicadísimo

			donde nadie conoce a nadie

			con cien pesos y dos micros por tomar

			sabe el consuelo de

			meterse las manos en los bolsillos

			y silbarle una melodía a los viejos tiempos

			La soledad genuina

			es a veces un alivio a los mortales

			La canción que silbo pertenece a

			una gringa de apellido Monk

			que solía escuchar para atraer a mi mente

			las horas de una velada memorable

			que pasé encerrado en la pieza de una amiga

			hace ¡Uf! muchos años

			Sin embargo

			es en Messiaen en quien pienso

			mientras bordeo el cerro Santa Lucía

			el sol se pone pálido

			y el otoño regresa

			a toda prisa.

		

	
		
			 

			El pastor y el lobo

			El pastor y el lobo

			van por la campiña

			tomados de la mano

			El rebaño desconocedor de ciertas leyes obvias

			aplaude la maniobra:

			merece su suerte

			Pero en más de una ocasión

			alguna oveja descarriada

			se ha afilado los dientes

			diciendo:

			¿no serán del mismo partido?

		

	
		
			 

			El hombre invisible

			Me fui al centro un lunes

			caminé la Alameda de arriba a abajo

			encontré vendedores ambulantes

			rayos ultravioletas

			y toneladas de humo

			pero a mí nadie me vio

			pues soy el hombre invisible

			Me subí a la micro sin pagar

			llegué a tu casa

			sobre las nueve

			supongo que me echabas de menos

			te guiñé un ojo

			como hacía cuando podías verme

			tomé una cerveza sin mucho ruido

			y me fui: soy el hombre invisible

			Di un paseo por los techos de la cuadra

			dejé que el viento me despeinara

			escuché

			unos perros ladraron

			cambió la luz de un semáforo

			pero nadie miró

			pero no hay señales mías

			puesto que soy

			como vengo repitiéndolo

			desde hace algunos segundos

			el hombre invisible.

		

	
		
			 

			Fantástica

			La fantasía es la flecha envenenada

			La realidad es la trayectoria de la

			flecha envenenada

			La realidad es la flecha

			La fantasía el veneno

			La fantasía es hermosa

			La realidad es más hermosa

			El espacio surcado por la flecha es real

			La flecha es la fantasía

			El espinazo roto de una cebra

			El ocaso en Vitacura donde dos hermosas

			lesbianas se devoran dentro de un auto

			Sus nombres son Realidad y Fantasía

			La fantasía es sinuosa

			La realidad es más hábil

			La fantasía sabe complacer

			La realidad es mejor amante

			La fantasía ofrece su beso envenenado

			La fantasía es el dibujo

			sobre la piel de la cebra

			La realidad es aún más terrible

			y muerde el lomo de la cebra

			La fantasía se clava en la sandalia

			del hijo de Peleo

			La realidad se muestra como un caleidoscopio

			Suponemos entonces que en realidad

			es probable que

			no se hayan separado nunca

			y tal vez

			La realidad sea superada

			Pero del abrazo que se dan

			Emerge la realidad absoluta

			La cebra galopa

			La cebra se agita en el suelo

			La fantasía prevalece

			Pero la realidad

			supera con creces

			toda fantasía

			y así

			por los siglos

			de los siglos

			de los siglos.

		

	
		
			 

			Abracadabra Javiera

			1) Comenzaste a leer y

			2) el segundo verso te hace sentir tranquila

			3) piensas: súbitamente estoy tranquila

			4) mi respiración se torna dulce

			5) el quinto verso te trae la calma

			6) sueltas las cejas

			7) tu frente se aplana

			8) sientes la lengua relajada

			9) la mandíbula cae por su propio peso

			10) piensas: estoy relajada y quiero seguir leyendo

			11) cierras los ojos imaginariamente

			12) piensas: cierro los ojos imaginariamente

			13) y abres las piernas sin brusquedad

			14) nadie te está apurando

			15) (los límites mundanos bailaron entre nosotros)

			16) tu mano izquierda reconoce el pubis

			17) tu respiración se acelera levemente

			18) (sin embargo en una extraña forma

			19) abracadabra Javiera: te estoy poseyendo)

			20) piensas: él me está poseyendo

			21) cada verso me atrae más que el anterior

			22) soy el tirano de tu mano izquierda

			23) piensas: él es el tirano

			24) y mientras tanto

			25) tu mano derecha ha empezado a trabajar

			26) estás húmeda

			27) se aproxima el último verso

			28) cuando llegue

			29) sentirás ganas de volver a empezar

			30) recordarás todo

			31) volverás a tu vida y llevarás mi marca

			32) dondequiera que vayas

			33) la poesía tiene que servir para algo.

		

	
		
			 

			Perversa Sofía

			Mala y perversa

			Eres un puñal

			Clavado en mi corazón

			En cambio yo

			Para ti soy tan sólo

			Un pez pega

			Entre tus piernas

			Un perro que no

			Soltará su presa

			Aunque lo maten

			Aunque me mates Sofía.

		

	
		
			 

			Nosotros vamos a morir en Pudahuel

			En la ruta que conduce a las praderas de Samarcanda:

			un sol inmenso

			una plaga de mariposas

			rosadas y azules

			Mujeres a medio vestir ofreciendo su cuerpo en

			bandejas blancas:

			mil distintas cada noche

			en las largas

			largas playas de Singapur

			Y nosotros

			vamos a morir en Pudahuel

			¡Madagascar!

			donde los bosques vírgenes

			los árboles tocando el cielo

			ríos de aguardiente y castillos luminosos

			bajo nubes de opio

			Pero nosotros

			vamos a morir en Pudahuel

			Vamos a quebrarte las rodillas para hacerte otras preguntas

			La vida en un suspiro no importa dónde fijes tu morada

			Vamos a torcer las avenidas hasta verte descubierto

			de improviso.

		

	
		
			 

			La historia comienza con

			una especie de bar

			en un país

			muy parecido a este

			no muy lejos de aquí

			es más yo diría

			casi este país

			tú con una amiga

			yo, solo

			tú, yo, una amiga

			en una especie de bar

			donde algunas personas bailan

			una música horrible

			la bruma es la misma dentro y fuera del local

			tu amiga me encanta

			pero parece inalcanzable

			tú no me desagradas

			qué tal si bailamos

			yo no soy lo que se dice

			un buen bailador de música horrible

			por eso pido disculpas de antemano

			tengo una sed tremenda

			y no mucho dinero

			de pronto tu amiga sonríe

			tal vez si alargo la mano

			pueda tomarla

			pero no

			era un espejismo de

			esta especie de bar invadido

			por la bruma

			conversemos

			mirémonos a los ojos

			¿un trago?

			no

			¿un beso?

			no

			tú te niegas

			yo vuelvo a mi mesa

			a memorizar los detalles

			dos años después

			el bar ha desaparecido

			nos vemos

			me hablas

			respondo apenas

			el que era hace dos años

			te mira con los ojos

			del que soy en este minuto

			sigo con sed

			has ganado un par de arrugas

			y aquí acaba la historia

			sigo mi camino

			las manos en los bolsillos

			pensando en tu amiga.

		

	
		
			 

			Troya derrotada

			Troya sitiada:

			Resistir a como dé lugar

			Perdido en La Pintana sin agua ni comida:

			Caminar

			En la arena con los leones:

			Saltar hacia las gradas

			Pirañas:

			Salir de la piscina

			Tendido en la calle, dos puñaladas en el tórax:

			Observar las estrellas y esperar

			Emboscados:

			Fijar una dirección y romper el cerco

			Diezmados, Troya en llamas:

			Morir con gloria:

			Una es la salvación de los vencidos: no esperar salvación.

		

	
		
			 

			Sofía eléctrica

			Pasó el tiempo y me quedé

			sin fotos de Sofía

			Su recuerdo eléctrico me sorprende

			dos veces al año

			Revuelvo mis papeles

			busco en mi billetera:

			Nada

			Cómo pude ser tan torpe

			tenerla así de cerca

			y no tomarle una foto

			Hoy sólo me queda su recuerdo eléctrico

			Sofía sonriente en el diván

			Sofía mordiéndome la cara

			Sofía explotando mis límites

			y yo explorando los suyos

			¿Los hubo alguna vez?

			Pero ella no está para contestarme.

		

	
		
			 

			Último trago

			Aunque llegan dos de whisky

			yo me quedo con el vodka

			si no hay ron prefiero vodka

			si no, pisco

			cognac en última instancia

			pero son pocas las veces en que he podido elegir

			la vida es una gran dictadura

			tenías razón Pinocho.

		

	
		
			 

			Dos pacos

			Son dos pacos a caballo

			en el parque Forestal

			fui el primero en cooperar

			no me quedan argumentos

			conmigo termina el cuento

			y nos vamos a acostar.
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